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ABSTRACT 

This essay deals with the matrimonial conflicts of Andrés Ascencio and Catalina Guzmán de 

Ascencio in the novel Arráncame la vida (1985), by the Mexican author Àngeles Mastretta. The 

essay uses two points of departure. The society of classes is still alive today and the patriarchal society 

oppresses women. Taking departure from this base the essay analyses the marriage of the novel´s two 

protagonists. The goal has been to show that Catalina and Andrés use love and sexuality as arms in 

their marital battle and that Catalina is oppressed both by the patriarchal society and by her origin in 

the working class.  
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1. Introducción 
 

Desde muy joven he tenido un interés por el feminismo y la perspectiva de género. Las 

preguntas sobre el comportamiento masculino y femenino han estado siempre presentes. Por 

estas razones me sentía como en mi “propia casa” en el curso “Spanskspråkiga kvinnliga 

författare”, el cual ha sido una gran fuente de inspiración en mi elección del tema para esta 

tesina.  
Mi opinión es que estamos todos marcados por la sociedad patriarcal. Eso es algo que 

he descubierto cada vez más haciendo el análisis de este trabajo. Claro que yo quisiera decir 

que miro el mundo desde un punto de vista puro, objetivo. Pero he aprendido que el 

objetivismo es una ilusión que yo también, mujer joven, nacida en uno de los países más  

igualitarios del mundo, tengo opiniones que cuadran muy bien con las metas del patriarcado. 

Eso es muy interesante y también muy peligroso al escribir desde el punto de vista de género. 

Hay que medir sus palabras y ponerse “las gafas del género” para no caer en ninguna trampa. 

 La novela que he elegido es una novela que no había leído antes, supe de la autora por 

primera vez hace unos meses. Por eso siento que puedo acercarme al texto con ojos 

despejados y sin un exagerado respeto, ni para la autora, ni para el texto.  

 La novela que he leído es Arráncame la vida (1985), primera novela de Àngeles 

Mastretta, periodista y novelista mexicana nacida en 1949. 

 

1.1 Tema 
El tema que hemos elegido es: las negociaciones del poder entre los esposos Catalina y 

Andrés en la novela Arráncame la vida. El uso del amor y el sexo como medios de 

negociación y la importancia de la diferencia social en el matrimonio, es lo que me interesa 

más. 

 

1.2  Objetivo y problematización 
El objetivo de esta tesina es hacer un análisis de la relación conyugal entre Catalina y 

Andrés. Tomando en cuenta la diferencia social entre los dos, la distribución del poder en el 

matrimonio y la importancia del amor y el sexo como medios de negociación.  

 Para concretizar y poner límites al análisis hemos formulado unas preguntas que 

también servirán como nuestra problematización. 

• ¿Cuáles son los conflictos más significantes en el matrimonio? 
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• ¿Cómo resuelven los conflictos los esposos? 

• ¿Cómo está distribuido el poder entre los esposos? 

• ¿Qué importancia tiene el amor físico en la relación? 

• ¿Qué importancia tiene la diferencia social en la relación? 

 

1.3 Premisa e hipótesis 
Una de nuestras premisas es que el patriarcado es un sistema en el cual la mujer está 

subordinada al hombre. El sistema patriarcal mantiene muchos mitos de estereotipos 

femeninos que no favorecen a una sociedad igualitaria. Uno de esos mitos es el del 

matrimonio perfecto.  

Existe una imagen del matrimonio perfecto. Una relación sin conflictos y en la cual las 

parejas son totalmente iguales. Pensamos que esta imagen es falsa. Los conflictos están 

presentes en cada relación. Quizás especialmente en los matrimonios.  

La segunda premisa que hemos eligido es que la sociedad de clases está todavía vigente. 

Se puede encontrar diferencias de poder y actitudes en personas de diferentes pertenencias de 

clase. Queremos mostrar que la pertenencia de clase y el movimiento entre las clases tienen 

importancia en la vida de los protagonistas.  

Estos serán nuestros puntos de partida. 

Nuestra hipótesis es que  Catalina y Andrés usan el amor y el sexo, de varias maneras, 

como arma y medio de negociación. La diferencia social en la relación tiene importancia 

porque disiminuye la posibilidad de poder de Catalina y también porque Catalina está 

suspendida en un tipo de limbo, está perdida en el mundo de la clase alta que no le pertenece.  

 

1.4 Método 
La primera fuente de información será la novela. Tras analizar unos de los conflictos más 

significantes del matrimonio queremos contestar las preguntas de nuestra problematización.  

 El análisis va a partir de citas significantes de la novela y tras commentar estas citas 

desde nuestro punto de vista construiremos nuestro análisis. También dirigiremos nuestra 

atención a la manera en que resuelven los conflictos los esposos.  

 El análisis partirá de dos puntos de vista. De la perspectiva de género y de la 

diferencia de clase como hemos mencionado antes. Como fuentes teóricas usaremos, entre 

otras: Los cautiveros de las mujeres (1997) de Marcela Lagarde. The dictionary of feminist 

theory (1995) de Maggie Humm y Teoría literaria feminista (1999) de Toril Moi.  
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1.5 Breve presentación de la novela y los protagonistas 
Arráncame la vida (1985) fue escrita por Ángeles Mastretta en 1985. Es la historia de un 

matrimonio fantástico y al mismo tiempo horrible, los acontecimientos se desarrollan frente a 

un bastidor representando a México en los años treinta y cuarenta. La historia empieza con el 

encuentro de los dos protagonistas Catalina y Andrés, cuando Catalina tiene quince años y 

Andrés ha pasado ya los treinta. A pesar de las premoniciones y rumores sobre la vida dudosa 

de Andrés se casan.  
 

Nos empezaron a llegar rumores: Andrés Ascencio tenía muchas mujeres, una en Zacatalán y otra 

en Cholula, una en el barrio de La Luz y otras en México. Engañaba a las jovencitas, era un 

criminal, estaba loco, nos íbamos a arrepentir (Mastretta 2001:8). 

 

Andrés ya tiene una posición ventajosa entre los militares altos que mandan en el país desde 

la revolución en los años diez, una revolución en la cual él mismo participió con fervor.   
 

Nosotras,  las hijas de un campesino que dejó de ordeñar vacas porque aprendió a hacer quesos; no 

él, Andrés Ascencio, convertido en general gracias a todas las causalidades y todas las astucias 

menos la de haber heredado un apellido con escudo (8). 
 

Catalina es la hija de padres campesinos y tiene poca educación académica. El matrimonio 

con un militar mundano y estiloso parece la empresa de su vida. Catalina entra bruscamente a 

un mundo donde caballos de silla, coches de lujo, vestidos nuevos, fiestas con  

los poderosos y casas demasiado grandes son el pan de cada día.     

 Después de poco tiempo Catalina se da cuenta de que falta algo en su vida nueva. Lo 

interesante es que Catalina no acepta su situación completamente. La novela es un relato de 

sus rebeldías, contra acciones y las negociaciones entre los esposos.  

 

1.6 Breve presentación de Ángeles Mastretta 
Ángeles Mastretta es una periodista y autora nacida en Puebla, México en 1949.  Después de 

la muerte de su padre se mudó a la Ciudad de México en 1971. En la capital realizó sus 

estudios universitarios, recibió su título en comunicaciones después de que había estudiado en 

la facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM (Universidad Nacional Autónoma de 

México).  
 La carrera de Mastretta ha sido amplia y ella tiene experiencia en muchos campos. En 

1974 recibió una beca, la cual le dio la oportunidad de trabajar con escritores famosos como 
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Juan Rulfo y Salvador Elizondo. Mastretta es periodista y ha contribuido a varios periódicos 

bien conocidos, entre otros, El País y Die Welt. Durante los años ochenta apareció con 

frecuencia en la revista feminista FEM. En Ovaciones, periódico de la tarde, tuvo una 

columna al inicio de su carrera de periodista.  

 En 1988, participó en el programa de la televisión “La Almohada”, programa de charlas 

y entrevistas. Arráncame la vida fue su primera novela y por ella recibió el Premio Matazalán 

en 1985. En 1997 recibió otra distinción, el premio Rómulo Gallegos. Ella fue la primera 

mujer que recibió este premio.  

Sus novelas han sido un portavoz importante de los pensamientos feministas mexicanos 

durante las décadas setenta y ochenta. Un periodo cuando la lucha feminista mexicana fue 

muy activa (cf. Internet VIII). 

De su obra podríamos nombrar títulos como: La pájara pinta, colección de poesía, 

publicada en 1975, Mujeres de ojos grandes, colección de cuentos, publicada en 1990, Mal de 

amores, la novela que recibió el premio Rómulo Gallegos en 1997 y Maridos, colección de 

cuentos, publicada en 2007 (cf. Internet XI).   

 

2. Mínimo marco teórico 
A continuación explicaremos las teorías y conceptos que están relacionadas con nuestras dos 

premisas y que usaremos en nuestro análisis.  

 
2.1 La perspectiva de género 
La primera premisa está relacionada con el concepto de patriarcado. Según Marcela Lagarde 

(1997), tres cosas definen el patriarcado: 

 

1. El antagonismo general con la meta de oprimir a la mujer y fomentar el domino del 

hombre y realizarlo en todas partes de la sociedad; el lenguaje, las instituciones y 

relaciones sociales son algunos de los lugares donde podemos encontrar los efectos del 

sistema patriarcal. 

 

2. La (supuesta) falta de unidad entre las mujeres, causada por la enemistad entre las 

mujeres a través de la historia. La enemistad creada por, entre otras cosas, la 

competencia entre las mujeres por los hombres. 
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3. El machismo es el tercer punto que podemos decir es una parte importante del sistema 

patriarcal (cf. Lagarde1997:91).  

El machismo como lo define Nationalencyklopedin 2009 (edición electrónica) es 

un ideal muy agresivo masculino. Está basado en los roles tradicionales de hombres y 

mujeres. Unas de las características del machismo es la seguridad en sí mismo, ser 

mujeriego, la agresividad, la fuerza y  el encanto (cf. Internet I) 

 

Lagarde define el patriarcado como un fenómeno que no sólo oprime a las mujeres sino que 

estira sus tentáculos más lejos. Un sistema que también incluye la opresión de niños, 

homosexuales, jóvenes y ancianos entre otros grupos sociales (cf. Lagarde 1997:92). 

Otro concepto que usaremos con frecuencia es la transgresión. La transgresión en 

nuestro contexto no es el acto simple de romper con las leyes jurídicas, sino algo más 

interesante y polifacético. Aquí usamos la palabra transgresión para describir el hecho de 

violar las leyes y las normas de conducta, aprobadas por la sociedad patriarcal y  la Iglesia 

cristiana (cf. Löfquist 2009:13).  

 
La transgresión se entiende aquí como una salida alternativa, una violación o un escaparse de las 
normas de conducta cotidiana. Su censura social (o del grupo) varía con el tiempo o el espacio. Lo 
que es impensable en un tiempo o espacio determinado, en otro quizás sólo provoca la curiosidad o 
incluso la risa. En cambio, las transgresiones contra las normas de tipo “sagrado” son, dentro del 
culto cristiano, fuertemente rechazadas (Löfquist 2009:13). 
 
 

El sistema binario es un concepto usado por, entre otras Hélène Cixous. Ella presenta una 

lista que muestra la oposición entre los estereotipos que tradicionalmente han sido atribuidos a 

hombres y mujeres. Algunos ejemplos de las características usadas en la primera lista 

construida por Cixous son (en orden masc/fem): actividad/pasividad, día/noche, 

cabeza/corazón, inteligible/sensible. Lo significante de esta disposición es que en el lado 

feminino se juntan las características negativas y/o débiles (cf. Moi 1999:114). Durante el 

estudio del material nos hemos encontrado con otras variantes de la lista. El sistema binario lo 

consideramos muy interesante y útil para demostrar, en forma concreta, la actitud frente a la 

feminidad y las mujeres durante nuestra historia. Tanto Löfquist como Perelli usan variantes 

del sistema binario (cf. Perilli 1989:52 y Löfquist 2009:12). 

La distribución del poder entre hombres y mujeres tiene repercusiones tanto en la vida 

doméstica como en la pública. Según Lagarde, el patriarcado es la razón de que las mujeres 

tienen que buscar otros caminos para ejercer su propio marco de poder (cf. Lagarde 1997:154-

55). Según The Dictionary of feminist theory, el poder femenino generalmente ha existido  
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dentro del marco del patriarcado. También menciona el concepto de “poder no intencionado”. 

La expresión quiere explicar el hecho de que aunque un grupo social alto puede poseer mucho 

poder no necesariamente significa que los individuos del grupo quieran poder personal (cf. 

Humm 1995: 217). 

La sexualidad y el sexo es una parte bastante importante de nuestro análisis. Hemos 

encontrado unos conceptos y teorías sobre la sexualidad, el sexo y el amor que consideramos 

muy fundamentales para sostener nuestro análisis. En su artículo “Hacia un método para  

comprender el género”, Linda L Nicholson, afirma que el control del patriarcado sobre la 

sexualidad femenina es la raíz y el origen del dominio masculino sobre muchas otras 

actividades femeninas (cf. Nicholson 1997:170). La importancia de la idea del dominio 

masculino sobre la sexualidad femenina es elemental para nuestro análisis.  

Otra cosa muy interesante que ha captado nuestra atención es un ideal incompatible 

para, nos atrevimos a decir, todas las mujeres del mundo occidental. La comparación entre la 

mujer como madre-esposa y la Virgen (cf. Lagarde 1997:366). 

 
¡Oh, María Virgen de Guadalupe! 
sin mancha casta esposa de José, 
Madre tierna de Jesús modelo acabado 
de esposas y de madres. 
 
La virgen simboliza a la mujer como madresposa. Desde luego que contiene un conjunto de 
atributos de comportamiento, de relación con los hombres y de la definición de su ser que, como 
en todas las vírgenes, se concreta en un cuerpo intocado, sólo materno, al que se asemeja con la 
naturaleza. El hijo de la deidad es un fruto que, por la voluntad divina, pasa por su cuerpo para 
materializarse. (Lagarde 1997:366) 

 
 

Es una imagen elevada de las virtudes de la mujer pero también una descripción de la cárcel 

social de la mujer: llena de normas de comportamiento. Por ejemplo, vemos la hipocresía de 

una madre ideal que también es virgen.   

 Hasta ahora hemos sido bastante uniformes en nuestra descripción del patriarcado pero 

ahora  queremos saltar a una teoría que podría contradecir un poco lo que hemos dicho antes, 

pero que nos parece muy importante y que se vincula muy bien con el párrafo siguiente. La 

teoría que queremos señalar está presentada por Lilian Ryd en el libro Vi åt aldrig lunch 

(2004). En el capítulo sobre la igualdad Ryd afirma en varios lugares que “la lucha de los 

sexos” y la desigualdad entre las mujeres y los hombres, que gozó de mucha atención en los 

años setenta en Suecia, fue un problema de la clase media (Ryd, 2004:173).  

Ryd afirma que durante su infancia y juventud en un pueblo de leñadores en el norte de 

Suecia nunca se encontró con el problema de desigualdad entre los sexos. Que la mujer 
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trabajara fuera de la casa era normal. También que las mujeres tuvieran control de las finanzas 

de los hogares también era normal. Entre las mujeres y los hombres en su medio social hubo 

un sentido de respeto y una dependencia mutua (Ryd 2004:164-169). No hasta que Ryd 

personalmente hizo un “movimiento social vertical” se encontró con el problema de la 

desigualdad de los sexos en la clase media. Un problema que ella no puede entender, a causa 

de sus experiencias en la infancia (cf. Ryd 2004:188).  

 

2.2 El concepto de clase 
Nuestra segunda premisa está relacionada con el concepto de clase. Pensamos que la sociedad 

de clases está vigente también hoy día en la sociedad sueca y aún más en la sociedad 

mexicana en los años treinta donde se desarrollan los conflictos que analizaremos.  

La clase social definida por la Real Academia Española sería: 

 

- social. 1. f. Conjunto de personas que pertenecen al mismo nivel social y que presentan cierta 

afinidad de costumbres, medios económicos, intereses, [...]. (Internet II).  

 

La clase social es una manera de clasificar a los diversos grupos de la sociedad que comparten 

condiciones socioeconómicas. Los miembros de una clase social generalmente comparten 

intereses y metas que para los miembros son importantes y que fortalecen la comunidad (cf. 

Internet III).  

 Abajo simplificamos y dividimos la sociedad de clases en tres grupos, pero uno tiene 

que entender que la sociedad de clases realmente es una institución muy complicada y 

cambiante. 

• Clase baja: muchas veces igualada con el proletariado. El  grupo social que solo poseen 

su fuerza laboral - la cual se pueden vender en el mercado laboral – y sus hijos (cf. 

Internet V). 

• Clase media: el conjunto de personas en una sociedad que tienen un estatus social y 

económico medio (cf. Internet IV). 

• Clase alta: el grupo de personas de más riqueza y poder dentro de una sociedad. (cf. 

Internet VI) 
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 Max Weber dice que la distribución del poder entre personas en una sociedad está 

dependiente de tres cualidades importantes. 

• El estatus económico, equivalente a la riqueza. 

• El estatus político, equivalente al poder.  

• El prestigio, la capacidad de influir sobre otros a través del carisma personal (cf. Weber 

1987:34). 

 

La Movilidad social vertical, o el viaje de clase, que es cómo lo nombraremos en el análisis, 

quiere describir el cambio de clase de una persona, una familia o un grupo. El movimiento 

puede ser “descendente” o “ascendente”. Por ejemplo, el hijo de una familia obrera que puede 

realizar estudios universitarios y hacerse abogado, médico u obtener otro título profesional de 

estatus social y económico alto, “asciende” y hace un cambio de clase. Por otro lado, una 

persona que pierde una posición ventajosa, un trabajo de buen sueldo y mucho estatus social, 

puede hacer un “descenso social”, desciende de una clase alta a una más baja (cf. Internet 

VII). 

Maggie Humm dice que la mujer es definida por la clase del hombre con el cual vive. 

Dice también que las mujeres tienen “dual class status”. Una mujer puede tener dos 

propiedades de clase, la que le está asignada por matrimonio y su “propia” en forma de 

educación o parentesco (cf. Humm 1995: 313). 

 

3. Análisis 
Aquí sigue el análisis en el cual hemos elegido los conflictos del matrimonio más 

significantes que analizaremos con ayuda de citas adecuadas de la novela.  
 

3.1  Las estrategias de control de Andrés para someter a Catalina 
 3.1.1 El matrimonio  
Nos parece que el matrimonio como concepto puede ser una manera muy eficaz para someter 

a cualquier mujer y el matrimonio de Catalina y Andrés es el modelo de un matrimonio que 

sirve como arma de opresión del hombre. 

Algo muy significante del matrimonio es la manera en que se inició la relación. Catalina 

y Andrés se encuentran por primera vez cuando Catalina tiene quince años y Andrés más de 
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treinta. Después de que Andrés haya invitado a Catalina a un viaje al mar, donde también le 

quita su virginidad, llega a la casa paterna para pedir la mano de Catalina. 
 

-¿Están tus papás?―preguntó. 
Sí estaban, era domingo. ¿Dónde podrían estar sino metidos en la casa como todos los domingos? 
-Diles que vengo por ustedes para que vayamos a casar. 
-¿Quiénes?―pregunté. 
-Yo y tú ―dijo―. Pero hay que llevar a los demás. 
-Ni siquiera me has preguntado si me quiero casar contigo ―dije―. ¿Quién te crees? 
-¿Cómo que quién me creo? Pues me creo yo, Andrés Asencino. No proteste y súbase al coche 
(13). 
  

¿Por qué acepta Catalina y sus padres a Andrés como marido y yerno? Nos parece que la 

causa de Catalina para aceptar es bastante simple y la podemos encontrar en el texto: “Tenía 

quince años y muchas ganas que me pasaran cosas” (9). Es muy importante no olvidar que 

Catalina no es mucho más que una niña. Está muy halagada por la atención que le brinda 

Andrés y para ella el cortejo es un juego, pero el resultado (el matrimonio) es algo que para 

ella va a ser un susto, algo con que ella no había contado.   

 En el caso de sus padres, se podría sospechar que están más o menos de acuerdo con 

que su hija haya perdido su virginidad con Andrés y podríamos sospechar de que en los años 

treinta en México una mujer que haya perdido su virginidad será muy devaluada en el 

mercado de novias. Nos parece que para los padres de Catalina, Andrés aparece como una 

salida para no ser deshonrados. 

 Después de la ceremonia matrimonial, en el registro civil, comen juntos todos y Andrés 

toma la oportunidad de humillar tanto a Catalina como a su nuevo suegro.   

 
-Yo quiero jugo de naranja―dije. 
-Usted se toma su café y su chocolate como todo el mundo. No meta el desorden- regañó Andrés. 
[...]. 
-Papá, dile que yo tomo jugo en las mañanas―pedí. 
-Tráigale un jugo de naranja a la niña―dijo mi papá con tal tono de desafío que el mesero salió 
corriendo. 
-Está bien. Tomaté tú jugo, pareces gringa.[...]. Y usted, don Marcos, acuérdese que ella ya no es 
una niña y que en esta mesa mando yo (16). 

 

Aquí recurrimos a la ayuda de Marcela Lagarde y recordamos su definición del patriarcado; 

ella dice que el patriarcado no sólo oprime a las mujeres sino también a otros grupos 

inferiores. En la cita, arriba, es el hombre de menos estatus social y de clase baja. Pero lo que 

nos llama la atención no es que Andrés domine a un campesino, sino que Andrés domine a su 

suegro. Las normas sociales dicen que los jóvenes deben respetar a los mayores.  
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Catalina descubre bastante rápido que su relación con Andrés carece de muchas cosas y 

unos años después de la boda ella está bastante frustrada con su situación: 

 
Se me hizo larga la espera. Andrés pasó cuatro años entrando y saliendo sin ningún rigor, 
viéndome a veces como una carga, a veces como algo que se compra y se guarda en un cajón y a 
veces como el amor de su vida. Nunca sabía yo en qué iba a amanecer; si me querría con él 
montando a caballo, si me llevaría a los toros el domingo o si durante semanas no pararía en la 
casa. (27) 

 

Para analizar la cita queremos usar un par de opuestos del sistema binario, activo/pasivo.  

 La iniciativa está tomada por el hombre. Las decisiones, pequeñas y grandes, son 

tomadas por él. Es él que manda, es el activo. Ella espera, pasivamente, no toma decisiones, 

su rol consiste en estar preparada para acomodarse a los caprichos de él. La falta de respeto 

también es muy visible aquí. Él no se molesta para discutir con ella las cosas más sencillas de 

su vida en común. Le roba el control de su propia vida. Ella existe solamente cuando la 

quiere. Nos parece que el tratamiento arbitrario de Andrés hacía Catalina, la pone en una 

situación muy desagradable, y la ambivalencia de Andrés tiene repercusiones en todos los 

aspectos de la relación. Sobre todo en el sentido de inseguridad por parte de Catalina. 

 Otra vez usaremos el sistema binario para analizar una cita, aquí vamos a iluminar el 

texto con la ayuda de la pareja de los opuestos absoluto/relativo: “Era la mamá de sus hijos, la 

dueña de su casa, su señora, su criada, su costumbre, su burla. Quién sabe quién era yo [...].” 

(57). 

 El hombre es absoluto porque no necesita otra persona para justificar su existencia. Está 

muy contento diciendo: “Yo soy hombre, me llamo Andrés”. En el caso de Catalina, ella es  

relativa, nos encontramos en la cita, arriba, con una persona que se define a sí misma 

diciendo: “Yo soy la mujer del gobernador de Puebla”. Soy la criada de, soy la burla de, 

tampoco puede definirse como la madre de sus hijos. No. Es la madre de los hijos de él. 

Además, las invectivas dadas a ella tienen un tono negativo, casi todas. Criada, dueña, burla, 

costumbre. Son palabras inferiores y de servicio. Como hemos visto en el sistema binario, los 

atributos  negativos se agrupan en la columna femenina. 

  
 

 

 

 

10 
 



 

3.1.2 La maternidad y los hijos legítimos 
En nuestra opinión la maternidad y los hijos naturalmente pueden ser fuentes de gran felicidad 

y complacencia. Pero, como veremos, los hijos y la maternidad también pueden constituir 

fuentes de miedo y de grandes conflictos. Conflictos interiores de la mujer misma y conflictos 

sociales si la mujer no quiere o no es capaz de cumplir con las normas sociales de ser una 

madre tradicional.  

A través del relato vemos que Catalina varias veces se rebela contra el mito de la mujer 

como madre sacrificada y feliz.  

 
La primera desgracia fue dejar los caballos y los vestidos entallados, la segunda soportar unas 
agruras que me llegaban hasta la nariz. Odiaba quejarme, pero odiaba la sensación de estar 
continuamente poseída por algo extraño. Cuando empezó a moverse como un pescado nadando en 
el fondo de mi vientre creí que se saldría de repente y tras ella toda la sangre hasta matarme (31). 

 

Catalina nunca habla en términos positivos del embarazo. Tampoco de sus esperanzas sobre 

su bebé. Está echando de menos sus vestidos bonitos y el montar a caballo. El embarazo es 

otra cosa que restringe su libertad y sus diversiones. Ella se siente “continuamente poseída por 

algo extraño”. Está sola durante el embarazo. Andrés no está en casa y uno tiene la impresión 

de que no hay nadie con quien ella pueda discutir las experiencias de su primer embarazo.  

No olvidamos que la maternidad es algo muy importante en la sociedad cristiana, es una 

bendición estar embarazada. Y no recibir la bendición de Dios con agradecimiento es una 

transgresión de las normas sagradas.         

 Durante una charla con su amiga Bibi, Catalina y Bibi también rompen el mito de que 

las mujeres embarazadas son bonitas y felices. 

 
-Son horribles las panzas, ¿no? 
-Horribles. Yo no sé quién inventó que las mujeres somos felices y bellas embarazadas. 
-Seguro que fueron los hombres. Ahora, hay cada mujer que hasta pone cara de satisfacción (102). 

 

Hemos elegido la cita por que expresa en palabras cotidianas el descubrimiento y la 

destrucción de un mito.  

Las mujeres que tienen experiencia de estar embarazadas no pueden identificarse con el 

mito de sí mismas. La invención que las mujeres tienen que estar bonitas, agradecidas y 

felices cuando sus cuerpos y sentidos se rebelan es algo que no pueden entender. Tampoco 
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han observado el fenómeno entre sus amigas. Son mujeres realistas y para ellas la idealización 

patriarcal del embarazo no tiene relevancia.  

 

3.1.3 Los hijos ilegítimos 
La idea de la familia “extendida” no es extraordinaria en nuestra sociedad de hoy. Niños y 

padres “plásticos”, hijastros e hijastras son normales. Los divorcios que son muy frecuentes 

en nuestra sociedad, han creado un medio social donde es muy común que los niños vivan 

sólo con uno de sus padres biológicos. Eso para nosotros es algo normal. Pero en nuestro 

medio social también es natural que ambas personas de la nueva pareja están de acuerdo con 

que los hijos del otro o de la otra vivan juntos con ellos. En el caso de Catalina y Andrés, este 

acuerdo no existe.  

Andrés tiene varios hijos de otras mujeres antes de y durante el matrimonio con 

Catalina. En la página 33 nos sorprende la aparición de dos hijos del primer matrimonio de 

Andrés.  

 
La niña tenía un mes y yo los pezones llenos de estrías cuando Andrés entró en la casa con los dos 
hijos de su primer matrimonio. 

 Virginia era unos meses mayor que yo. Octavio nació en octubre de 1915 y era unos meses 
menor. Se pararon en la puerta del cuarto donde yo estaba. Su padre me presentó y los tres nos 
miramos sin hablar. (33) 

 

 La reunión de las dos familias de Andrés no deja indiferente a nadie, menos que a él mismo. 

El encuentro de sus hijos adolescentes con su esposa jovencita indica con mucha eficacia la 

problemática de la diferencia de edad entre Andrés y Catalina. Uno puede imaginarse los 

sentimientos que deben haber recorrido la conciencia de Catalina e igualmente las de Octavio 

y Virginia.  

 Las relaciones de Catalina con los hijos de Andrés fluctúan, desde el sentido maternal y 

la amistad hasta el distanciamiento. Cuatro años más tarde, cuando la carrera política de 

Andrés toma carrerilla y hace un esfuerzo para aparecer como buen padre, invita a otras 

cuatro hijas a vivir en la casa. En ese tiempo suponemos que Catalina tiene veintiuno años, las 

dos chicas en la cita tienen ambas doce años.  

 
Adriana y Lilia eran hermanas gemelas [...]. Lilia me encantó desde el principio. Tenía el pelo 
castaño y unos ojos enormes con los que curioseaba todo. Cuando me vio preguntó si yo era la 
esposa de su padre, dije que sí y desde entonces me llamó mamá; en cambio, Adriana era una niña 
metida en sí misma a la que la costó un trabajo enorme sobrevivir entre nosotros (45). 
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Generalmente, las relaciones entre Catalina y los hijos mayores son amistosas. Parece que 

aceptan todos la situación extraordinaria. 

 Más adelante vemos una cita en la que Catalina apoya a su hijastra Lilia durante una 

pena de amor grande.   

 

3.1.4 La barbarie  de Andrés 
¿Cómo se describe a un hombre que no llora cuando su hija mayor es secuestrada? Que no 

muestra nada de emoción cuando es acusado de asesino. Lo que hemos entendido leyendo la 

novela es que Andrés tiene una vida emocional muy limitada y que su conducta se parece a la 

de un psicópata. 

 Las acusaciones contra Andrés aparecen muy temprano en el relato. Existen rumores 

que hemos visto desde antes del matrimonio1. Cuando las acusaciones oficiales empiezan 

Catalina no puede creer que su general sea culpable de algo: 
  

Estábamos tomando el café cuando llegaron unos soldados con orden de aprehensión en contra de 
Andrés. Era por homicidio y la firmaba el gobernador. 
Andrés la leyó sin hacer ningún escándalo. Yo me puse a llorar. 
- ¿Cómo que te llevan? ¿Adónde te llevan? ¿Tú no has matado a nadie? 
- No te preocupes, hija, vuelvo en un rato – dijo, y le pidió a su amigo que me acompañara. 
- Voy a pedir una explicación. Seguramente hay un error (22). 

 
 

La reacción de Catalina parece irracional y de negación. Andrés, por otro lado, está muy 

calmado y autoconfiado. La acusación no le parece una gran sorpresa. Durante al relato 

encontramos varios ejemplos de la violencia que para Andrés parece normal pero que para 

nosotros son acciones repugnantes. 

Cuando Virginia, la hija mayor de Andrés, desaparece y presuntamente muerta, Andrés 

lo ve como un acontecimiento inevitable, casi como si ella fuera un soldado,  matado en 

batalla.  

 
Andrés fue con él [general Aguirre] a la gira por todo el país. Pasaba tanto tiempo lejos que 
Octavio y yo no pudimos avisarle cuando se perdió Virginia una tarde que fue a comprar hilos y 
no regresó. Dimos parte a la policía, la buscamos muchos días, nunca supimos qué fue de ella. Al 
volver su padre aceptó la desaparición como una muerte inevitable (45). 

 

Esta cita muestra de una manera muy directa la indiferencia de Andrés hacia sus hijas y, nos 

atrevemos a decir, hacia las mujeres, en general. Como mostraremos con citas a continuación 

                                                            
1 Ver la introducción apartado 1.5 y la primera cita de la página. 
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más adelante es un hombre de poca compasión y su actitud hacia las mujeres carece de 

respeto.  

 Lilia, una de las chicas mencionadas arriba, ya ha crecido y ahora quiere casarse con su 

amor, un joven que se llama Uriarte y tiene una moto. Pero Andrés ha designado un yerno 

más apto para sus objetivos. El pretendiente de la moto muere muy convenientemente en un 

accidente raro. Abajo vemos cómo Andrés usa a sus mujeres como una mercancía para ganar 

sus propias metas. 

 
Los padres recogieron el cadáver y lo enterraron en el Panteón Francés. No hubo más escándalo. 
Yo acompañé a la niña al panteón y la deje llorar y pedir perdones quién  sabe por qué. 
 Al poco tiempo Emilito se presentó a hablar con el general Ascencio. [...]. 
 Cuando terminaron de hablar me llamó y dijo: Lili se va casar con Emilito Alatriste en unos 
meses. Díselo y arregla todo (192).   

 

La violencia es una gran parte de la vida en la familia Ascencio. Y la violencia siempre deriva 

del padre. Los hijos también son expuestos de varias maneras a la violencia que es uno de los 

medios de Andrés para manejar tanto a su familia como sus asuntos políticos.  

 Checo es el único hijo varón de Catalina y durante un paseo en el jardín le cuenta a su 

mamá sus opiniones sobre la violencia. Opiniones derivadas del padre. 

 
-Ay, hijo, qué cosas te imaginas―le dije―. ¿Crees que matar es juego? 
-No. Matar es trabajo dice mi papá. 
Un ruido me subió desde el estómago, y el arroz, la carne, las tortillas, el queso, las crepas de 
cajeta, todo me fue saliendo de regreso mientras el Checo me veía sin saber qué hacer, 
preguntando a intervalos:<< ¿Ya, mamá? >> Por fin salió una cosa amarilla y amarga y luego no 
quedó más (69). 

 

La reacción de Catalina no nos deja en duda de sus sentimientos referente a la influencia de su 

marido sobre el hijo. Andrés es un miembro del gobierno dictatorial del país y parece que está 

a cargo de someter la resistencia de la oposición. Para realizar sus cometidos usa el asesinato, 

la tortura y la extorsión. La información de su trabajo llega al oído de Catalina por varios 

canales. Un ejemplo muy interesante es los conocimientos de la gente, aquí representados por 

la masajista propia de Catalina, Raquel: 

 
-Por esa barbaridad me mataría.  
-Como a la pobre que mató en Morelos―apuntó por su cuenta -Raquel, la masajista. 

  -¿A quién mató en Moreles?―preguntó Andrea. 
-A una muchacha que era su amante y que un día lo recibió con el conque de que ya no―dijo 
Raquel. 
-Eso es mentira. Mi marido no anda matando señoras que se le resisten―dije yo (155). 
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Esta cita nos parece una buena manera de mostrar que los crímenes de Andrés son conocidos 

por los ciudadanos. Al mismo tiempo somos informados de la infidelidad de Andrés y otra 

vez vemos su crueldad. Es evidente que no sólo usa la violencia en su trabajo para ganar 

metas políticas sino que es una persona sin escrúpulos y sin control. 

 Catalina tiene varios encuentros con las “barbaridades” de su marido durante el relato.  

 
Cada vez que descubría una de las barbaridades de Andrés todo el pasado me parecía lejísimos. 
Estaba días como ausente, dándole vuelta a las cosas, queriéndome ir, avergonzada y llena de 
pavor, segura de que nunca sería posible otra tarde tranquila, de que el asco y el miedo no se me 
saldrían jamás del cuerpo (73). 

 

Ella ha evolucionado, de una chica inocente que no puede imaginarse que su gran héroe sea 

capaz de cometer esas atrocidades, a una mujer de conocimiento y de conciencia. Las dos 

Catalinas tienen en común que no pueden manejar los sentimientos que les inundan. La chica 

llora y la mujer se queda paralizada.  

 

3.2 Las estrategias de rebelión de Catalina para liberarse del control 
de Andrés 

 

3.2.1 La sexualidad femenina 
Andrés, como representante del patriarcado se esfuerza mucho para oprimir a Catalina de 

todas las maneras posibles. Pero aunque puede controlarla económicamente, con su fuerza 

corporal y también con la amenaza de la violencia, ella descubre su propia arma. La 

sexualidad, que se transforma en un instrumento muy útil para ganar sus metas. Ahora vamos 

a mostrar unas de las situaciones donde Catalina usa la sexualidad como su principal arma.  

Catalina es una mujer que evoluciona mucho durante el relato. Es muy curiosa y pocas 

cosas le asustan. Después del primer coito con Andrés cuando él no quiere enseñarle lo del 

sexo, ella no se contenta con eso. Para encontrar el secreto del amor visita a una gitana que 

tiene reputación de predecir el futuro, y le pregunta ¿Qué hace la mujer para gozar del sexo?  

 
-Aquí tenemos una cosita―dijo metiéndose la mano entre las piernas-. Con ésa se siente. Se llama 
el timbre y ha de tener otros nombres. Cuando estés con alguien piensa que en ese lugar queda el 
centro de tu cuerpo, que de ahí vienen todas las cosas buenas, piensa que con eso piensas, oyes y 
miras; olvídate de que tienes cabeza y brazos, ponte toda ahí (12). 
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Después de su visita, prueba la técnica y descubre que la gitana tiene razón. Su conocimiento 

de la sexualidad es algo que consideramos muy importante para su desarrollo y para sus 

éxitos.  

 Vemos también que el conocimiento de la propia sexualidad y la sexualidad y el cuerpo 

del hombre no es muy común entre las chicas de Puebla. Catalina se transforma en tutora y 

lleva a sus amigas donde la gitana. 
 

Cuando llegué ya estaban allí. Monica llorando porque Pepa le había asegurado que si alguien le 
daba un beso de lengua le hacía un hijo.  
- Adrián ayer me dio uno de ésos cuando se distrajo mi mamá – decía entre sollozos. 
Lo que hice fue llevarlas con la gitana del barrio de La Luz. A mí no me iban a creer nada. Cuando 
les pregunte si sabían para que servía el pito de los señores, Pepa dijo:  
- ¿No para hacer pipí? (21).  
 

 

Con esta cita queremos mostrar que la sexualidad era algo secreto, información que las chicas 

no pudieron encontrar sin muchos esfuerzos. Queremos mostrar que Catalina es una chica 

extraordinaria, ella tiene conocimiento de los asuntos matrimoniales y también se atreve a 

romper con las normas. Ella rompe el silencio y la timidez sobre la sexualidad al enseñarles a 

sus amigas. Ella conquista la sexualidad y la hace suya. La sexualidad se va a transformar en 

un arma que tendrá gran importancia en sus relaciones matrimoniales.   

 Con este trasfondo queremos iniciar el análisis de la rebeldía y la liberación de Catalina. 

Durante años ha oído los rumores de la infidelidad y las “barbaridades” de Andrés y ahora 

empieza la lucha de su liberación. Con la sexualidad como su arma principal.  

 En la escena, ciada abajo los esposos Ascencio están saliendo de una fiesta. Catalina ha 

tenido un comportamiento “malo”. Ha coqueteado con un hombre. Andrés decide que 

Catalina tiene que desaparecer para no agravar la situación, dice que ella se siente mal y que 

él va a  escoltarla a la casa. Se desarrolla el dialogo siguiente: 

 
-Qué obvia eres, Catalina, dan ganas de pegarte. 

  - Y tú eres muy disimulado, ¿no? 
-Yo no tengo por qué disimular, yo soy un señor, tú eres una mujer, y las mujeres, cuando andan 
de  cabras locas queriéndose coger a todo el que les pone a temblar el ombligo, se llaman putas 
(80). 
 

Vemos otra vez la frustración de Catalina. Su respuesta directa a la amenaza de Andrés: “dan 

ganas de pegarte”. Es la primera vez que vemos una amenaza de violencia entre los dos 

esposos. Lo que queremos señalar aquí es, sin embargo, la hipocresía de Andrés así como la 
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desvaluación de la sexualidad de Catalina y las mujeres en general: “Cabras locas queriéndose 

coger”. 

Si las mujeres muestran signos de estar en posesión de una vida sexual o expresan su 

sexualidad de alguna manera, tienen que ser humilladas y sacadas del contexto social. 

Mientras que el hombre no necesita “disimular”. Sólo porque es hombre. Andrés no da otra 

explicación. Otra cosa muy importante es que Catalina, usando su sexualidad, pone a Andrés 

en desequilibrio, algo que ocurre muy pocas veces. El hecho de que Andrés pierda el 

equilibrio y la saque de la fiesta para que ella no muestre que él no puede controlar a su 

mujer, es una forma de mostrar poder. Ella tiene la ventaja, ella es la activa aquí. 

Después de llegar a la casa Catalina usa sus conocimientos de su sexualidad para seguir su 

rebelión pero esta vez de una manera silenciosa: “Me metí bajo la sábana y pensé en Fernando 

mientras me tocaba como la gitana” (81).  

Otra vez queremos indicar que la sexualidad es un arma. La masturbación podemos ver 

como un acto de protesta interior silenciosa. Una actitud en contra de la opresión que ha 

vivido. Tras el hecho de satisfacerse a sí misma en lugar de sentir vergüenza sobre su 

conducta Catalina nos muestra que ella no está derrotada, sino que la masturbación es su 

celebración. Ella ha ganado la batalla.     

  

3.2.2 Aceptación o rechazo del sexo 
Como hemos afirmado bajo el subtítulo arriba, la sexualidad de Catalina juega un rol 

importante como medio de negociación en el matrimonio. A continuación  vemos cómo usa 

Catalina su sexualidad de otra manera para expresar sus sentimientos y opiniones.  

Catalina ha descubierto otra de las barbaridades de Andrés. Antes hemos visto que 

Catalina se queda como petrificada cuando ella se da cuenta de los crímenes de Andrés. 

Ahora no. En cambio, sus sentimientos de asco y rabia se vuelven en contra de Andrés. 

Podríamos ver el rechazo del sexo como una manifestación de descontento.  

 
Quítate esas mierdas. Está resultando más difícil coger contigo que con una virgen poblana. 
Quítatelas – dijo mientras sobaba su cuerpo contra mi vestido. Pero yo seguí con las piernas 
cerradas, bien cerradas por primera vez (79). 

 

Catalina ejerce su poder de una manera nueva. Siempre ha existido, a pesar de todo, una 

atración sexual entre los esposos. Han tenido una vida sexual a veces muy apasionada. Por eso 

consideramos que el hecho de negarle a Andrés el sexo es una manera muy eficaz de 
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manifestar el descontento. Una de las pocas cosas que han tenido en común los esposos es 

rechazada por Catalina.  

 El rechazo del sexo es una forma de negociación muy clásica. La vemos ya en la 

literatura antigua. En la obra de teatro Lisístrate, creada por el dramaturgo Aristófanes en la 

Grecia Clásica, las mujeres producen una huelga sexual para terminar las guerras entre los 

diversos estados de la región (cf. Internet IX). 

 También es una transgresión sexual. No cumplir con los deberes sexuales 

matrimoniales. Catalina rompe con las leyes patriarcales del sometimiento y la obediencia de 

la mujer. 

 

3.2.3 La infidelidad como venganza 
Parece que la sexualidad cumple muchas funciones para Catalina y que la venganza y la 

satisfacción sexual son dos entre muchas.  

Este apartado no empezará con el análisis de la infidelidad sino que comenzamos con 

explicar por qué ―en nuestra opinión― Catalina comete este “pecado”. Conforme a Löfquist 

(2009) la infidelidad es considerada una transgresión de las normas sagradas. Y por eso está 

prohibida, es mala, algo que nos despierta la desaprobación.  

En nuestra opinión Catalina busca diversos caminos para liberarse emocionalmente y 

físicamente de la prisión que forma su vida con el asesino y el mujeriego más conocido del 

país. Una de las medidas más drásticas que toma ella sería ser la huida:  

 
Un día salí de la casa y tomé un camión que iba a Oaxaca. Quería irme lejos, pero antes de llegar 
al primer pueblo ya me había arrepentido. El camión se llenó de campesinos cargados con 
canastas, gallinas, niños que lloraban al mismo tiempo. Un olor ácido, mezcla de tortillas rancias y 
cuerpos apretujados, lo llenaba todo. No me gustó mi nueva vida (57). 

 

Catalina se asusta con la vida de los campesinos y obreros. Los olores, los sonidos. No tiene 

la fuerza para dejar a sus niños, su vida que  a pesar de todo es muy cómoda. Pero tampoco 

puede  aguantar la vida con su marido. Busca alivio y liberación de su situación o quizás se 

puede decir, dentro de su situación. Ella ha tratado la huida corporal y ha fracasado. Nos 

parece que la razón para ser infiel ―la búsqueda de alivio y liberación de una situación 

desagradable e imposible― que hemos dado aquí es bastante universal, se puede usar para 

describir muchos casos de infidelidad. Pero considerando la situación de Catalina la razón 

obtiene otra dimensión. Las mujeres que tienen maridos que también son asesinos múltiples 

son bastante pocas.  
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Hemos dicho que Catalina por varias razones tiene que buscar liberación y alivio dentro 

de su situación y ahora nos encontramos con los tres amantes por primera vez. 

El primer amante es el joven Pablo, un amigo que Catalina conoció en el colegio. 

Cuando Catalina está embarazada con su primera hija, Pablo le salva de sus temores y le 

brinda la atención que, debería ser el deber de su marido: “Me trataba  como una reina. Nadie 

le tuvo más cariño que él al probable bebé. Ni yo” (32). Pablo tiene, veremos, en común con 

otro amante de Catalina, muchos rasgos que le faltan a Andrés.  

Pensamos que es bastante obvio que lo que busca Catalina no es en primer lugar 

satisfacción sexual. En Pablo encuentra un igual, alguien que la quiere cuidar y alguien que no 

trata de manejarla como una esclava.  

 A pesar de que hemos dicho que el sexo no es lo más importante de la relación, 

queremos señalar su importancia.  

 
Pablo se encargó de quitarme las ansias esos tres últimos meses de embarazo, y yo me 
encargué de quitarle la virginidad que todavía no dejaba en ningún burdel. Eso fue lo único 
bueno que tuvo mi embarazo de Verania (32). 

  

Consideramos que el sexo tiene importancia porque muestra otra vez la diferencia entre 

Andrés y Pablo. En la cita descubrimos una dependencia mutua. Hay un intercambio de 

gestiones amorosas. Igualdad y comunicación entre los amantes. Exactamente lo que falta en 

la relación Catalina/Andrés. 

Ahora saltamos al segundo amante. Entra en la escena Carlos Vives, dirigente de 

música, hombre culto, cariñoso y  buen amigo de Andrés desde hace años. Catalina lo 

encuentra por primera vez cuando ella entra a escondidas en su teatro. Inmediatamente está 

fascinada por él.  Cuando se encuentra con su marido después de su reunión secreta, éste 

revela que ha conocido al padre de Vives y que conoce a Carlos. 

 
-¿Lo conoces? - dije 
- Claro que lo conozco. Es el hombre más necio que  conozco. Su papá era general, pero él salió 
medio raro, le dio por la música. Acaba de regresar de Londres con la idea de que este rancho 
necesita una Orquesta Sinfónica Nacional, y convenció a Fito. ¿Quién no convence al Gordo? 
(124).  

 
 

La amistad de Vives y Andrés realmente simplifica la relación entre Carlos y Catalina. Parece 

que Andrés no tiene objeciones cuando Catalina y Carlos se hacen amigos. La relación sexual 

por supuesto es un secreto pero Carlos reanuda la amistad con Andrés y muy pronto se ha 

transformado en un huésped muy frecuente de la casa Ascencio.  
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 En Carlos Vives Catalina encuentra el amor. Logra su objetivo, la relación con Carlos se 

transforma en un refugio. Carlos tiene todo lo que le falta a Andrés. Es un hombre educado, 

de mundo. Es un amante cariñoso y también a los hijos de Andrés y Catalina les gusta. A 

pesar de eso, nos interesa más el fin brusco de su relación.  

 Andrés se pone suspicaz de la relación de su mujer y su amigo. Confronta a Catalina 

que, por supuesto, niega la relación sexual. Parece que Andrés cree lo que dice ella. Le 

asegura que no guarda rencor en contra de Carlos:”¿Por qué habría alguien de matar a Carlos? 

No coge contigo, no visitó a Medina, es mi amigo, casi mi hermano chiquito. Si alguien mata 

a Carlos se las ve conmigo. Te lo juro por Checo, que tanto lo quiere ―dijo” (174).   

Poco después, Carlos es secuestrado durante una excursión con los niños. Cuando 

Catalina ―que ha sido detenida por su marido― llega, ya ha desaparecido. Los niños le 

cuentan lo que ha pasado. 

 
- No, no era ese señor, mamá― dijo Verania. Que entonces tenía como diez años. 
- ¿Segura? 
- Si. Checo te dijo que eran  sus amigos porque el que lo jalaba del brazo le dijo: <<Vamos, amigo>>, 

pero él no quería ir. Fue porque ellos tenían pistolas, por eso dijo que nos quedáramos aquí, que tú 
ibas a venir si él no volvía pronto (177).   

 

Catalina vuelve a la casa con los hijos y más tarde, durante la cena, Catalina se encarga de 

averiguar lo que ha pasado con su amante. Con ayuda de los sirvientes supo que Carlos ha 

muerto. También con ayuda de sus sirvientes puede encontrar el cuerpo de Carlos y decirle su 

adiós.  

 Es obvio que Andrés no ha matado a Vives él mismo y en el texto no hay un asesino 

nombrado. Pero durante otro drama en la casa la hija Lilia hace una declaración, referente a su 

padre, dice: “-Lo va a matar ―dijo sin lloridos― como a tu Carlos, lo va a matar” 

(192).  

 Después de la muerte de su amor notamos una transformación en Catalina. Ella se 

vuelve más dura. Y tras el texto brilla una luz de determinación. Conocemos a otra Catalina. 

Se ha perdido su sentimiento de esperanza. Está sustituido por la amargura. También se 

encarga de tener más independencia material y corporal. 
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Sin decidirlo me volví distinta.  
Le pedí a Andrés un Ferrari como el de Lilia. Me lo dio. Quise que me depositara dinero en una 
cuenta personal de cheques, suficiente dinero para mis cosas, las de los niños y las de la casa. […]. 
 Aprendí a mirarlo como si fuera un extraño, estudié su manera de hablar, las cosas que 
hacía, el modo en que iba resolviéndolas. Entonces dejó de parecerme impredecible y arbitrario. 
Casi podía yo saber que decidiría en que asuntos, a quién mandaría qué negocio, cómo le 
contestaría a tal secretario, qué diría en el discurso de tal fecha (212).  

 
 

Nos parece que la cita muestra muy bien a la nueva Catalina: más calculadora y casi fría. 

También su nueva distinción es muy obvia cuando elige su nuevo amante. Se llama Alonso 

Quijano y se parece a Clark Gable. 

 Con él tiene una relación menos absorbente que la con Carlos Vives. Con su amante 

nuevo se hace cargo de una casita de Andrés en Acapulco a la orilla del mar donde Catalina 

reúne amigos e hijos para como dice ella, “disimular”. Parece que todos están más o menos de 

acuerdo con la relación Catalina/Quijano.  Pero en sus sentimientos, Carlos Vives está 

siempre presente y la relación con Quijano nunca da la misma impresión de amor y felicidad. 

Al lado de Carlos, Quijano parece una diversión para pasar el tiempo. 

 

3.2.4 El rechazo del rol materno 
Todos tenemos una relación con la madre. Tengamos o no una madre propia, si somos 

madres, si queremos ser madres o si no queremos ser madres. El rol materno es algo que, nos 

atrevemos a decir, todos pueden tener una opinión. 

La transgresión a la que se hace culpable la madre cuando deja a sus hijos es un hecho 

que rompe con las normas de la Iglesia y también es algo que es extraordinario en nuestra 

sociedad hoy.  

En un artículo en la edición electrónica de la revista Fokus, sobre la paternidad y el rol 

del padre en las vidas de los niños de familias divorciadas, el autor afirma que la mayoría de 

las madres obtienen la custodia de los niños si hay un juicio (cf. Internet X). Que la madre 

tenga la responsabilidad más grande sobre los hijos es algo muy claro en nuestras conciencias. 
  

No podían vivir en las nubes nuestros hijos. Estaban demasiado cerca. Cuando decidí quedarme 
decidí también por ellos y ni modo de guardarlos en una bola de cristal. 
 En la casa grande ellos vivían en un piso y nosotros en otro. Podíamos pasarnos la vida sin 
verlos. Después de la tarde que vomité, resolví cerrar el capítulo del amor maternal. Se los dejé a 
Lucina. Que ella los bañara, los vistiera, oyera sus preguntas, los enseñara a rezar y a creer en algo, 
aunque fuera la Virgen de Guadalupe (70). 

 

Sospechamos que Catalina crea la distancia entre sí misma y los niños para proteger tanto a 

los niños como a ella misma emocionalmente. Notamos en la enumeración de tareas 
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maternales una nostalgia, que ella va a echar de menos a sus niños, pero que ella tiene que 

luchar contra sus emociones para sobrevivir. Vemos el rechazo de la maternidad como un 

medio desesperado y no un acto de egoísmo. Porque muchas veces su amor y dedicación a los 

niños es obvio en el relato, pero también vemos que para ella, la maternidad no es algo 

natural, porque no siente la vocación de ser una madre tradicional. Al parecer Catalina 

experimenta una ambivalencia cuando se trata de la maternidad. Es posible que ella sienta esta 

ambivalencia a causa de las exigencias de la sociedad.  

Nos parece que la transgresión del rechazo del rol materno es algo que Catalina  hace 

con mucha aversión pero al mismo tiempo es algo necesario para su liberación. 
 

3.3 La lucha por el poder entre la pareja 
Antes hemos descrito los conflictos que consideramos más significantes del relato, en este 

apartado queremos resumir los conflictos y dar una imagen general de la distribución del 

poder entre Catalina y Andrés.    

Los conflictos que hemos descrito antes en el trabajo y otros que toman lugar en el 

relato forman parte de una lucha por el poder que nos acompaña a través de la historia. 

 Desde nuestra perspectiva de género, Catalina tiene la desventaja porque es mujer en 

una sociedad patriarcal. No  tiene mucha autodeterminación y ya está sometida a las normas 

de conducta y quizás también oprimida por las leyes de su país. Pero lo que nos parece más 

importante es la relación conyugal entre Catalina y Andrés. La escritora ha facilitado nuestro 

análisis al crear un representante tan “extremo” del patriarcado como es Andrés Ascencio. 

Posee muchos de los atributos que la teoría del patriarcado atribuye al hombre.  

 Los atributos que consideramos más importantes para definir su poder patriarcal son, 

sobre todo su sexo biológico. En la sociedad patriarcal el poder es definido por el sexo. El 

hombre está por encima de la mujer en la jerarquía social. Tiene también el poder económico. 

En el relato nunca observamos que Catalina tenga dinero propio. Eso no quiere decir que ella 

sea pobre, porque de su marido se lo proporciona: “la cuenta de cheques que nunca se vacía” 

(152). Aquí tenemos el poder económico del hombre. Andrés es muy generoso con Catalina, 

nunca le falta dinero o cosas, pero sin embargo es él quien puede cortar la fuente de riqueza. 

Y de esa forma la controla. 

 El  poder sexual es algo que no es posible etiquetar con la misma seguridad. Nos parece 

que el poder sexual es algo más relativo que el poder económico. Aquí existe una pequeña 

fisura en el muro del poder patriarcal. Una posibilidad para Catalina de obtener un pequeño 
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trozo del poder.  Después de su primer coito, Catalina toma el poder de su propia sexualidad 

bastante rápidamente. Ella se encarga de obtener un conocimiento que no tiene la mayoría de 

sus amigas. Es porque Catalina tiene cierto control sobre su cuerpo que la lucha por el poder 

puede  realizarse en el matrimonio. Si el poder sexual hubiera sido absoluto, como la 

economía, no se había dado la lucha. Para luchar se necesita un arma. La economía, el sexo 

biológico de su oponente, la fuerza corporal masculina y la violencia son cosas sobre las 

cuales no tiene control. Pero su propia ingeniosidad y perspicacia, le ha conseguido un arma 

propia. Algo que nunca puede ser controlado totalmente es su cuerpo y la sexualidad. Como 

mujer Catalina tiene que luchar contra el patriarcado más o menos como una guerrilla contra 

el gobierno, con armas no convencionales y a escondidas, con golpes fuertes y desde 

posiciones de desventaja.  

 

3.4  El viaje de clase de Catalina y de Andrés 
“Mírate las manos, tienes manos de campesina, manos de mujer que sabe trabajar” (60).  

 

Esto lo dice su padre a Catalina. Tenemos la sensación de que la lucha de liberación de 

Catalina es una lucha que se trata de muchas cosas. Entre otras, consideramos que el viaje de 

clase y la pertenencia de clase tienen importancia.  

Catalina y Andrés han hecho “movimientos sociales verticales”. Originalmente son de 

clase baja los dos. Aunque Andrés tiene un cargo militar alto y que goza de bienes materiales 

abundantes, cuando empieza la historia, su origen es muy modesto, Catalina nos cuenta la 

historia de su marido.  

 Andrés es el hijo de un arriero del pueblo de Zacatlán. Durante la revolución mexicana 

sube en la escalafón militar con ayuda de un amigo de su pueblo natal que se había convertido 

en sargento en el Ejército de Oriente.  

 Cuando  Catalina lo encuentra es general y ha hecho un “movimiento vertical” 

significante.  

 
De Coetzalan bajamos a Zacatalán, que era la patria chica de Andrés. De ahí lo habían visto salir 
pobretón y rencoroso, los Delpuente y los Fernández, los que eran dueños del  pueblo antes de la 
Revolución y padecían viéndolo volver para gobernarlos. (48)  
   

 

El padre de Catalina es: “un campesino que dejó de ordeñar vacas porque aprendió a hacer 

quesos” (8). Ella hace el viaje de clase por el matrimonio con Andrés. Como hemos dicho 
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antes, la manera en que se inició la relación nos interesa mucho y queremos mirar el inicio del 

matrimonio desde el punto de vista de clase. Hemos visto el “secuestro” de Catalina de su 

casa paterna, (cf. 3.3.1). Según Lagarde, el patriarcado es un concepto que no sólo oprime a 

las mujeres sino también a muchos grupos inferiores (cf. 2.1). Andrés irrumpe en la familia y 

roba la hija de una manera irrespetuosa.      

Afirmamos que un hombre de la misma clase que la familia de Catalina hubiera tenido 

más dificultad en hacer lo que hizo Andrés, su estatus social le fortalece y protege. 

Humm (1995) dice que una mujer puede tener “dual class status” y que la mujer está 

definida por la clase de su marido (cf. 2.2), eso lo consideramos muy interesante para nuestro 

análisis. Otra vez nos encontramos con la mujer en una posición relativa en comparación con 

la posición absoluto, independiente del hombre. En el caso de Catalina ella ha hecho un 

cambio positivo, ha ascendido  a una clase más alta. Pero si consideramos las teorías de Ryd 

(cf. 2.1, p.6), que la desigualdad de los sexos es un asunto sobre todo de las clases altas nos 

preguntamos ¿qué ha sacrificado Catalina? ¿Es posible que ella hubiera sido más feliz con 

una vida más simple? En parte queremos contestar que sí, habría sido más feliz pero nos 

parece que la conducta de Andrés es la razón más importante de su tristeza.  Decir que sus 

problemas hubieran sido resueltos con una vida en la clase baja, sería una mentira. Pero 

afirmamos que Catalina siempre tiene una pertenencia de clase ambivalente. Goza de los 

bienes de su vida de lujo con Andrés pero echa de menos una vida sin los adornos y 

complicaciones que acompañan la vida en la clase alta. Por ejemplo, odia las fiestas grandes 

que ella tiene que organizar y en las cuales ella tiene que actuar como la dueña de la casa. 

 
Mírate las manos, tienes manos que sabe trabajar. Mi madre hacía todo sola, tú tienes un corte de 
ayudantes. Te saldrá bien. ¿Quién viene ahora? 
[…] 
- Desde cuándo te importa lo que diga la gente. Ya te pareces a tú mamá. Nunca le vas a dar gusto 
a la gente. Ni con el pelo hasta las rodillas ni calva. El chiste es que te sientes contenta.  
-Es que no estoy contenta – dije abrazándolo. 
-¿Qué te lastima? ¿No tienes todo lo que quieres? No llores. Mira qué lindo está el cielo. Mira qué 
fácil es vivir en un país en el que no hay invierno. Siente como huele el café. (Mastretta 2001:60) 

 

Catalina ha buscado el refugio en su casa paterna donde ella no tiene que disfrazarse y nos 

muestra que ella no es feliz en su vida nueva. Que ella no tiene confianza en su rol nuevo 

como dueña de una casa grande y que ella no sabe cuáles son las reglas de ese nuevo juego. 

 Nos parece que Andrés está mucho más en casa en la clase alta. Si analizamos a Andrés 

usando las tres cualidades qué según Weber (cf. 2.2) garantiza poder en la sociedad, vemos 

muy pronto que está en posesión de los tres. Estatus económico, estatus político y el prestigio. 
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Entendemos que es un hombre rico, la familia tiene varias casas, caballos de montar, coches 

deportivos, peleterías para las mujeres y  ropa bonita. Su estatus político es indiscutible, 

termina su carrera como gobernador de Puebla. Tomamos nota de que Weber no menciona 

nada sobre qué tipo de poder político da el estatus. Que Andrés sea un lacayo de la dictadura 

no tiene importancia. Andrés es un hombre de gran competencia social, él sabe muy bien 

cuáles son las normas de comportamiento en su nueva clase. Hemos visto que tiene confianza 

en sí mismo y que no le falta prestigio.  

 Nos parece que la gran diferencia entre el viaje de clase de Andrés y el viaje de clase de 

Catalina es que bajo la decisión de Andrés existe la determinación de cumplir ciertas metas. 

Catalina, por otro lado  no ha tomado la decisión por sí misma. No ha elegido ser la dueña de 

varias casas, la madre de siete hijos y la mujer de un hombre destetado por la gente.  

 Otra vez nos encontramos con la mujer relativa. Para quien no le es permitido tomar 

decisiones y que no controla de su propia vida en una sociedad donde el patriarcado y la 

sociedad de clases colaboran para someter a los inferiores.  

 

Conclusiones 
La primera pregunta de nuestra problematización fue: ¿Cuáles son los conflictos más 

significantes en el matrimonio? La respuesta de esta pregunta se puede encontrar en los títulos 

de los apartados. Cada conflicto que hemos elegido analizar tiene su propio título, bajo el cual 

cada conflicto está discutido. 

En la introducción nos hemos preguntado cómo resuelven los conflictos matrimoniales 

los esposos. Nos parece que es una cuestión muy difícil porque Catalina y Andrés no 

resuelven sus conflictos a través de la comunicación como hacen las personas en general. Nos 

parece que Andrés resuelve casi todos sus conflictos con violencia. Con la amenaza de 

violencia también controla a su familia. Hemos visto, por ejemplo, la muerte del novio de 

Lilia.  

 Catalina muestra su descontento a través de sus acciones. Por ejemplo, el rechazo del 

sexo, el rechazo del rol materno y la infidelidad. Todos son actos de protesta silenciosa, ya 

que falta la comunicación verbal.  

A primera vista, la distribución del poder es muy desigual. En parte es correcto. Andrés 

está con todo el poder tradicional. Poder económico y poder físico, por ejemplo. Catalina 

tiene que aprovechar sus propios medios de negociación. El amor físico, su cuerpo y su 

sexualidad. 
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El amor físico es el arma de ambos esposos. Primero es el arma de Andrés para 

conquistar a Catalina. Pero muy pronto Catalina usa el arma como suya. La usa en varias 

formas. En el rechazo del sexo para castigar a Andrés. Para liberarse a sí misma tras sus 

relaciones sexuales con los amantes. Nos parece comprobado que Catalina usa su sexualidad 

para provocar a Andrés. También el  uso de la masturbación como una manera de celebrar su 

victoria.  

El conflicto social no nos parece insignificante pero durante el trabajo de análisis hemos 

revaluado su importancia. Como hemos dicho en el párrafo 3.4, la diferencia entre los dos 

“viajes” es que el de Andrés obedece a una meta determinada y el de Catalina fue una 

excursión en territorios desconocidos. Otra vez vemos que el hombre está en control y que la 

mujer, por normas y leyes aprobadas por el patriarcado, está sometida al hombre. Él la obligó 

al viaje. Ella no lo empezó de su libre albedrío.  

Al iniciar este trabajo no supimos exactamente cuál  iba a ser la importancia del punto 

de vista de clase, pero ya al final del análisis se puede ver que el punto de vista de clase tiene 

importancia a causa de sus vínculos muy fuertes con el patriarcado: el uno no puede existir sin 

el apoyo del otro. 
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